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HOHBOSO deber es d  recordar a los grandes hom 
faces del pasado y tradicional es el hacerlo en 

ocasión de Miiiladn fechas; esta reiteración de ho­
menajes postumos se nos ocurre oportuna a través det 
apurado curso de los años, que promueve a jóvenes 
generaciones a la edad de la reüerka; cvocaoón útil 
e  instructiva también para él ciudadano común, a quién 
seria pretencioso y fuera de lugar pedirle en d  dia­
rio ajetreo— una espontánea recordación de las gran­
des efemérides de la ciencia nacional.

Este precisamente, se cumPie el segundo cen­
tenario del nacimiento de Dámaso Antonio Lareañaga. 
ocurrido en Montevideo el 9 de diciembre de 1771. So­
bre este primer gran sabio oriental mucho y  bien se 
ha escrito, en vida y después de su muerte, acaecida 
el 16 de febrero de 1848; las virtudes que adornaron a 
su persona ban aunado a sus contemporáneos y a sos 
biógrafos en una rara unanimidad de juicio, pese a 
su investidura sacerdotal y su larga actuación poli- 
tica. Su primera biografía, en el tiempo, publicada por 
d  diario dd gobierno dd Cerril©, “El Defensor de la 
Independencia Americana” el día 13 de man» de 1848. 
fue escrita, al parecer, por Caitos G. ViUademoros, 
ministro de Manuel Oribe; desde esa lejana época has­
ta nuestro dias, dos otros trabajos biográficos funda­
mentales son de señalar; **B Padre Dámaso Antonio 
Larrañaga .Apuntes para su biografía**, de Rafael Al­
gorfa Camusso, publicado en 1922, y “Dámaso Anto­
nio LamñipL Su vida y su época”, de Edmundo J. 
Favaro, publicado en 1950. Otros estudios, que enfocan 
una u otra faz de la vida y la obra dd gran natura­
lista montevideano han sido llevados a cabo, y d  lec­
tor encontrará al respecto una buena bibliografía re­
señada hasta 1948 en la citada obra de Favaro. Pese 
a esta importante suma de publicaciones, no hay duda 
de que mochas páginas sobre Lammaga faltan aún 
por escribir, en una obra exhaustiva, cuando se ana­
lice no sólo, naturalmente, toda la documentación exis­
tente en los archivos públicos y  privadas del Rio de la 
Plata y del Brasil, sino también aquélla de determi­
nados museos u otros organismos científicos europeos 
—franceses sobre todo— en lo referente a comunica­
ciones y correspondencia o simples menciones de su 
nombre. A un largo siglo de su muerte, nos falta la 
exégesis misma de su obra conocida, realizada con la 
competencia dd hombre de ciencia y d  criterio dd  
historiador.

Son precisamente sus escritos científicos los qur 
queremos recordar hoy, al hacer algún comentario, no
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ya sobre su con tenido mismo, seo  sobre la suerte quí* 
corrieron hasta su definitiva publicación. Cabe pre­
guntarse en wrñ*»*7 lugar hasta qué época Lar rana ga 
mantuvo correspondencia coo los sabios extranjeros. 
Frente a ia destrucción y extravio que sufrieron mu­
chos de sus papeles, es ésta una pregunta» a la que no 
se puede, por el momento, contestar en forma categó­
rica; hay que notar, sin embargo, que en esa escasa 
correspondencia científica que se conserva en Monte­
video a cada carta corresponde muy a “grosso modo" 
un borrador de contestación de Lanañaga, y que b  
¿ttíny* carta recibida del naturalista prusiano Fó®- 
drieh Sellow, está fechada en la isla de Santa Catali­
na (Brasil) el 7 de noviembre de 1827. A no ser que 
toda correspondencia posterior se hubiera perdido en 
pna u otra forma esto indicarla que Larrañaga ya no 
escribía —ni por trámite de tercera persona— debido 
a la ceguera que lo aquejaba. Precisamente, en esa 
carta le dice Sellow: “Achando-me últimamente no 
Rio de Janeiro, foi profundamente affligido, pela no­
ticia que me den o senhor Visconde da Laguna, sobre 
a infirmidade de olbos que VJma. padecen. Quera 
De us esteja agora perfectamente restabeleeido!". A 
esta irreparable dolencia de Larrañaga se atribuye ge­
neralmente su falta de contacto con (FOrbigny y Dar- 
win, cuando éstos pasaron por Montevideo; por lo me­
nos asi se cree pues ni uno ni otro hacen la menor re­
ferencia del naturalista montevideano en sus obras; 
ni de ellos tampoco habla Larrañaga. Esto no deja de 
llamar poderosamente la atención, sobre todo en el caso 
de cPOrbigny, pues éste; antes de salir de Francia en 
1826, rumbo al Rio de la Plata, recibió de Augusto 
de Saint-Hilaire —a la sazón de retorno a su patria— 
“recomendaciones para muchos habitantes de Rio de 
Janeiro y Montevideo", entre las que y  sobre todo no 
pudo haber faltado una para Larrañaga, quién mocho 
trató a Saint-Hilaire en Montevideo. Aunque Larrañaga, 
Por intermedio de alguien, se haya excusado por su 
estado de salud, de recibir a cFOrbigny, es muy ex­
traño, repetimos, que el naturalista francés ni siquie­
ra esto consigne en so relato. Al respecto, y ya en el 
año 1894, escribía Carlos María- de Pírea a José Are- 
chavaleta, director del Museo Nacional de Montevi­
deo: “Ud. sabe cuánto he rastreado buscando en d  
“Viaje" de Darwin y en su “Vida** algunos datos sobre 
Larrañaga. como lo he hecho también con d  Viaje d*e 
d’Orbtgny, paredéndome imposible que estos ilustres 
viajeros no comunicaran con Larrañaga. Seguiré ras­
treando porque tengo reminiscencias de algunos pa­
peles en ese sentido". ¿Cuáles eran estos papeles? Lo 
ignoramos.

De ese mwwm Augusto de Saint-Hilaire que ha 
comunicado a CUvier la opinión de Larrañaga sobre 
d  Tatú fósil —y que d  gran paleontólogo francés ha 
insertado en la segunda edición de so monumental 
obra "Becherches sur Ies pásemeos fosarles publicada 
en 1823— hay entre sus cartas a Larrañaga. una que 
creemos ser la última, fechada en Orleans t í 16 de ene­
ro de 1827; asi comienza esta carta: “Señor: Las bon­
dades que tuvo usted para conmigo durante mi esta­
da en Montevideo me hacen esperar que querrá usted 
permitirme que le recomiende al portador de esta car­
ta ..." . En t í mejor de los casos, t í portador de esta 
carta, un señor Gauthereau, habrá llegado a Montevi­
deo a fines dtí mes de febrero o comienzos de marzo de 
aquel año, esto es, poco tiempo después de la prime­
ra estada de cFOrbtgny en esta ciudad. ¿Cómo y  por 
qué entonces una persona de la jerarquía de dTOrbig- 
ny no fue recibida por Larrañaga?

Por otra parte, los ilustres viajeros franceses que 
ha conocido personalmente tienen también sus ocupa­
ciones y preocupaciones: Lotiis-Oaude de Freycinet^ 
que de retorno a so patria le ha enviado más de una 
obra, alterna su jornada entre la Academia de Cien­
cias; la Sociedad de Geografía que lo tuvo de miem­
bro fundador, y  la publicación de sus trabajos y  relato 
de viajes; fallecerá en 1842. Augusto de Saint-Hüaire 
por su parte, ya en 1827, de precaria salud, tendrá que 
recurrir a colaboradores para redactar sus obras; Cto* 
vier, que lo  conoce, mdirrrta mente, fallece en 1832. 
Queda Aimé Bonpland; este ya célebre compañero de 
Alejandro ven Humboltit en sus viajes por América,

(continúa en ta pági. siguiente'



Dámaso Antonio 
Larrañaga

(continuación)

arribó por segunda vez al continente en 1817, desem­
barcando en Buenos Aires el 29 de enero de ese año. 
La Primera vez que escribe a Larrañaga, el 13 de fe­
brero de 1818 —carta que se conserva— le dice: “Hace 
ya varios años que tengo el honor de conocerlo de 
fama y cada dia el deseo de conocerlo personalmente 
aumenta”. Se conocen unas pocas cartas intercambia­
das en 1818 —las de los años 1819 y casi todo el 1820 
faltan— y otra de Bonpland fechada en Corrientes el 
10 de noviembre de 1820; éste, a fines de 1821, es 
apresado e internado en el Paraguay por orden del 
dictador Francia, y recién a comienzos de 1831 cruzará 
nuevamente, esta vez libre, el río Paraná. Con mo­
tivo de cumplirse en 1967 el sesquicentenario de la 
llegada de Bonpland a Buenos Aires, la historiadora 
argentina Leticia Halperin Donghi ha traducido y 
comentado un excelente estudio biográfico de Bon­
pland publicado por George Sarton en 1942; en este 
trabajo, Sarton —por inexplicable omisión— no hace 
la menor referencia de Larrañaga, esto es de su vin­
culación científica con el naturalista francés quién, 
eni sus cartas, en buena ley y lleno de elogios le re­
conoce —en ese entonces— primacía en el conoci­
miento de la naturaleza de esas regiones. Después 
de su cautiverio en el Paraguay, Bonpland estuvo por 
lo menos dos veces en Montevideo, en 1849 y 1856, 
es decir después de la muerte de Larrañaga. Llegó 
el 29 de agosto de 1849, procedente de San Borja, su 
residencia, y permaneció en Montevideo por lo me­
nos hasta mediados de setiembre y durante su estada 
le fue ofrecido un “banquete científico” por los mé­
dicos y farmacéuticos franceses de Montevideo, y, ade­
más los doctores Fermín Ferreira y Enrique Muñoz 
le hicieron llegar una “carta de bienvenida firmada 
por todos los profesores de Medicina de esta ciudad”. 
Pese a su avanzada edad —contaba a la sazón 76 
años— y al sitio que sufría la ciudad, ¿se habrá 
puesto en contacto Bonpland con los familiares de 
Larrañaga? La prensa de la época que suministra 
aquellos pormenores de su visita, nada dice al res­
pecto.

Larrañaga no formó discípulos en. el sentido ca­
bal de la palabra; apenas quizá un colaborador que 
dibujó algunas de las láminas que se encontraron 
entre sus papeles. Esta es la razón por la cual muerto 
él “__sus manuscritos quedaron no solamente iné­
ditos, como los de Bonpland, sino desordenados y 
aún dispersos; se habrían perdido sin la piedad y el 
patriotismo de algunos de sus deudos (Don Manuel y 
Don Joaquín Earrazquin y el señor Bernardo P. Be­
rro), de los que los solicitamos empeñosamente y al 
fin obtuvimos con el propósito de ordenarlos y sal­
varlos perdurablemente por medio de la publicidad. 
Poco tiempo más, y bastaba la acción de la humedad, 
que ya los había Invadido y dañado, para hacer des­
aparecer el primer monumento científico del Río de 
la Plata”; quién esto escribía en 1879. en el “Bole­
tín de Ciencias y Letras” de Buenos Aires —ciudad 
en la que residía y morirá— era Andrés Lamas. Con 
una biografía de Larrañaga, publicó Lamas por pri­
mera vez y en esa revista algunos extractos de la 
correspondencia con los naturalistas extranjeros, así 
como la “Memoria geológica sobre la reciente forma­
ción del Río de la Plata”.

En 1890, cosa curiosa, era otra vez una figura no 
vinculada directamente a la ciencia, pero atraída tam­

bién por ella por sus dotes de humanista, el doctor 
Carlos María de Pena quién “apelaba inútilmente al 
patriotismo p a r a  que costeásemos los orientales la 
impresión de esas obras que son un verdadero mo­
numento de gloria Para nuestra patria”. En 1894, de 
Pena —por iniciativa de José Arechavaleta, director 
del Museo Nacional de Montevideo, publicará en los 
flamantes “Anales” de ese museo, un largo artícu­
lo sobre Larrañaga y parte de su correspondencia 
científica, valiéndose de la publicación de Lamas ci­
tada anteriormente y de la vinculación personal que 
había tenido con el eminente hombre de estado; en 
esas mismas páginas será publicada —por vez pri* 
mera en su patria— la “Memoria geológica” del gran 
naturalista.

Lamas había fallecido en 1891 y en poder de su 
sucesión quedaron los manuscritos de Larrañaga, los 
que, después de azarosas etapas —hasta fueron a dar 
a un desván de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires— fueron adquiridos 
finalmente por el Estado y pasaron a integrar el acer­
vo de nuestro Archivo Histórico Nacional. En el año 
19Í0, su director, Luis Carve, publicó en la “Revista 
Histórica” de ese organismo, el hoy tan conocido 

“Diario del viaje desde Montevideo a Paisandú” de 
1815. Al pie de esta publicación indica Carve: “Iné­
dito y muy deseado por los estudiosos”. Este “Diario” 
está anotado y comentado Por Arechavaleta; sus co­
mentarios al pie de página dan cuenta de la priori­
dad de Larrañaga al indicar especies nuevas de plan­
tas observadas durante el viaje. Al parecer, Arecha­
valeta no conocía en ese entonces toda la obra de 
Larrañaga, pues en un párrafo expresa: “Es posible 
que Larrañaga las haya descrito y  bautizado con nom­
bres propios en alguno de sus trabajos “Diario de 
Historia Natural” o en la “Flora”.

Finalmente, entre los años 1922-30, le toca al 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay él mé­
rito de publicar —en edición nacional totalmente cos­
teada por el doctor Alejandro Gailinal— los manus­
critos y dibujos de Larrañaga adquiridos a la suce­
sión Lamas, en tres tomos de texto y dos atlas de 
láminas en color. A raíz de esta publicación, algunos 
estudios de interpretación de los trabajos de Larra­
ñaga, debidos a especialistas, vieron la luz en los 
“Anales del Museo de Historia Natural de Montevi­
deo”- Pese a estos estudios, sigue faltando en el pla­
no científico —como dijimos anteriormente— u n a  
revisión crítica completa de su obra de naturalista. 
En el ámbito de la divulgación de sus trabajos, sobre 
todo entre las jóvenes generaciones, nos hemos pre­
guntado más de una vez por qué en los textos de 
estudio —vaya esto como ejemplo— no se incluyen 
observaciones, descripciones y láminas de puño de 
Larrañaga; asimismo seria oportuna una edición po­
pular de una selección de sus escritos, y algunas de 
sus láminas en color de zoología y botánica deberían 
figurar como viñetas de una serie de estampillas pos­
tales, con significativas leyendas, ya que —inexpli­
cablemente— sobre esto también ha caido un “som­
brío olvido”.

Trazado así, a grandes rasgos, el largo camino 
al cabo del cual los escritos científicos de Dámaso 
Antonio Larrañaga han de perdurar en la bibliogra­
fía uruguaya, rindamos una vez más un homenaje 
a su esclarecida figura que, por primera vez en la 
historia, hizo llegar allende los mares la más ele­
vada expresión de la tierra oriental.

Ing. Q. Jorge Grünwaldi RAMASSO 
(Especial para EL DIA)
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.Rivera era un elemento útil en. contra del 
Brasil, pero no un hombre "combinado?* con Ids 
Treinta y  Tres Orientales. Rivera conocía de 
s obra los propósitos de Lavalleja; pero él tenía 
otros muy distintos: la formación de un Estado 
independiente (Uruguay, las provincias de Río 
Grande, Entre Ríos, Corrientes y  Misio­
nes)'*. -— ENRIQUE DE GANDIA en "Los 
Treipta y  Tres Orientales y la Independencia 
del Uruguay*\

CN el riquísimo marco revolucionario de 1825, 
™ colmado de éxitos patriotas en todo el territorio 
provincial, resalir, un episodio de impar trascendencia 
histórica. Es éste el "amigable acuerdo" de Rivera y 
Lavalleja, los más señalados lugartenientes artiguistas 
de la “Patria Vieja”. A contados días del desembarco 
de los Treinta y Tres Orientales en el arenal grande 
de la “Graseada” (Agraciada), el pequeño núcleo cas­
trense en proceso de formación dirigido por Juan 
Antonio Lavalleja. obtuvo el invalorable concurso de 
Fructuoso Rivera para colaborar en la liberación pro­
vincial. Ello ocurrió hace 146 años, el 29 de abril de 
1825 en la zona del Perdido, a orillas del arroyo 
Montón. El heroico y audaz impulso de los “33 Patrias” 
logró el aporte esencial para el triunfo material de 
su ideal patriótico. Concretó en forma tangible la 
futura derrota de la dominación usurpadora, especial­
mente en las gloriosas victorias del Rincón y Sarandf. 
Se combinaron entonces los anhelados planes de eman­
cipación y las posibilidades reales y espirituales, de 
los grandes caudillos “compadres” (Rivera había sido 
en 1817 representante y padrino matrimonial de Lava­
lleja). Ambos ofrecieron el frente de unidad impres­
cindible para la consecución de la “Patria Nueva”.

HISTORIOGRAFIA DISCREPANTE
Es singular la discrepancia de nuestros historió­

grafos en tomo a las circunstancias en que se produjo 
este acuerdo básico. Se discute si Lavalleja consiguió 
en realidad apresar a Rivera en esa oportunidad, y 
perdonó su vida a cambio de la participación de éste 
en la revolución emancipadora; o si el pasaje de “Don 
Frutos” a la misma fue producto del cálculo o del 
respectivo entendimiento,. y aquel hecho un pretexto, 
subterfugio, estratagema, o accidente.

En la primera posición se encuentran los que 
siguen la línea de los testimonios de procedencia gene­
ralmente lavallejista, en especial los diarios de cam­
paña y memorias de los principales integrantes del 
grupo de los “Treinta y Tres”, tal como se puede ver 
a través de la “Edición Documental conmemorativa 
del Centenario de 1825” publicada por el Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay. En tanto que 
Isidoro De María (que recogió información directa del 
propio Rivera), Alberto Palomeque, Setembrino Pere­
da, etc., que han estudiado el tema en especial, con­
sideran que ambos jefes habrían estado de perfecto 
acuerdo al respecto, y que, cuando mucho habría 
existido una estudiada maniobra. Más recientemente, 
Arbelio Ramírez, y Salterain de Herrera, han efec­
tuado una composición de lugar, se han preocupado 
más especialmente en calibrar'la significación e im­
portancia de la incorporación.

Entre tantas versiones y opiniones, faltaba cono­
cer el pronunciamiento directo del propio interesado, 
inserto en las Notas Biográficas (que he divulgado en 
el Suplemento Dominical N° 1710) y que redactó a 
principios de 1826.

LA VERSION DE RIVERA SOBRE EL EPISODIO
DEL MONZON
“Al fin el tiempo y la constancia allanaron los 

inconvenientes; el general Rivera se hizo de la opinión 
de varios oficiales v jefes imperiales, y aun arribó 
a establecer relaciones de consecuencia con el conti­
nente, aprovechándose del descontento y divisiones de 
los brasileños. U:. desarrollo general debía efectuarse 
a principios del año 25 último: todo se aprontaba con 
mucha facilidad al favor de una orden del Barón por­
tugués, solicitada y obtenida por el general Rivera, 
con diferentes pretextos, para levantar tropas en .os 
pueblos de la Provincia: el apreciable coronel Laguna 
era uno de los combinados, y en consecuencia de dicha 
orden se apresuró a poner expedita y en orden una 
parte de la milicia de su departamento. En este estado 
de cosas, el señor Lavalleja, residente en Buenos Aires, 
fue informado por Zubillaga (José Félix) de la explo­
sión que se preparaba en su país; era pues constante 
y positivo que la opinión se había adelantado, que 
el país estaba resuelto, que había fuerza de apoye, 
y que se marchaba por combinaciones bien calculadas 
entonces se determinó el general Lavalleja a pasar al 
Oriente acompañado de los 32 individuos, a quienes 
exclusivamente se ha atribuido después la sublevación 
de la provincia oriental.

El
“amigable acuerdo99
de los
caudillos

“Dicho ¿-eneral llegó a San Salvador, y su primer 
paso fue atacar al general Laguna que se hallaba ocu­
pado de reunir tropas para el mismo fin que aquel 
traía; es difícil disimular este inoportuno lance, aun­
que es muy recomendable la moderación con que ha 
sido silenciado, sin que por esto tampoco haya des­
mayado Laguna en la empresa que lo anima, como 
buen patriota.

“Entretanto el general Rivera, que había llegado 
a la Colonia para acuerdos del mismo designio de 
que se ocupaba, y que al fin no tuvieron un completo 
resultado por la precipitación que asomó, supo allí 
del .arribo del general Lavalleja y se marchó inme­
diatamente en busca suya: en efecto, se le apareció 
en Monzón acompañado de su ordenanza, y aunque 
no fue recibido como tenía derecho a esperar, no tardó 
en verificarse un amigable acuerdo para llevar adelante 
lo emprendido.

“Al momento que el señor Rivera se prerentó a 
su antiguo amigo el señor Lavalleja, éste con los de­
más de su comitiva prepararon las armas en ofensa 
de aquél; el señor Rivera, al apercibirse de una alar­
ma tan inoportuna como poco heroica, se dirigió a su 
amigo en estos términos: “Compadre, hágame V. res­

petar, que yo soy tan patriota como el mejor de mis 
paisanos: cesó la alarma y en seguida los dos amigos 
se dieron la mano”.

“Ambos se revelaron sus designios y miras: Lava­
lleja manifestó ponerse él y sus camaradas a disposi­
ción de Rivera; agregándole además que, en su resolu­
ción había obrado decisivamente la intima persuación 
del pronunciamiento de los habitantes y de él (Rivera) 
a su cabeza. Rivera contestó que cooperaría con todo 
su esfuerzo y celo; convinieron pues en trabajar jun­
tos, y es por esto que aparecen impresos varios actos 
oficiales suscritos por ambos, como .los principales Je­
fes que presidían y dirigían la insurrección de la Pro­
vincia”.

Tal la apreciación del personaje sobre el episodio, 
que impresiona en su coherencia, e integración con el 
relato del proceso previo y sus gestiones y actitudes 
durante la dominación luso-brasileña, explicadas en 
las mismas Notas. Desde luego que se trata de un 
material que se debe de manejar con la prevención y 
cuidado de este tipo de documentación, que en el peor 
de los casos, al ofrecer los hechos desde su mirador, 
obliga a no descuidar su versión, y a calibrar cuida­
dosamente las restantes conocidas. -

A propósito de sus últimas afirmaciones, es indu­
dable que la Provincia entera se inundó de proclamas 
y órdenes del día impresas con el encabezamiento de 
"Los Jefes de la Provincia Argentina de la Banda 
Oriental, suscritas por Fructuoso Rivera y Juan An­
tonio Lavalleja, en ese orden de comando.

EL "AMIGABLE ACUERDO"
Prisión real o ficta, ardid o estratagema para la 

óptica de terceros, azar o combinación de los prota­
gonistas, tanto da. Lo único que importa, es que luego 
de una conversación de dos horas en un mediodía oto­
ñal, los caudillos sacrificaron personalismos y bande­
rías por el interés mayor de su patria libre, y estudia- 

. ron y ajustaron su futuro plan de acción. Lavalleja y 
Rivera se unieron para afianzar la gesta de los “Trein­
ta y Tres Orientales”. Se aliaron y compartieron el 
comando del ejército en gestación, que incrementaron 
con el llamado a sus amigos, caudillos, y al pueblo 
todo, que se identificó con su decisión y pedido. Am­
bos firmaron conjuntamente los principales documen­
tos de la hora, tendientes a cohonestar dificultades, a 

'retrasar y distraer al adversario, a obtener la adhesión 
bonaerense. En el Archivo General de la Nación Ar­
gentina, a partir de la misión Zufriategui, se encuen­
tran esos oficios inestimables que ostentan al pie, re­
unidas, sus dos firmas autógrafas. Asi como firmaron 
por sí solos, atribuyéndose el exclusivo mando de la 
Revolución, todos aquellos papeles dirigidos a sus más 
íntimos adictos que hubieran podido tener reparos en 
actuar al mando del rival. Pusieron toda su capacidad, 
poder, e influencia, sin reservas ni objeciones formu­
ladas que puedan considerarse valederas para una in­
terpretación menor en la que primen intereses y alar­
des egoístas o eventuales divergencias de los actores.

Claro que como antes, y como siempre, durante 
su vida, buena parte del acontecer regional alentó al 
reflejo de sus respectivos esfuerzos, hazañas, rivalida­
des, y espíritu de emulación. Más en este abrazo fra­
terno y "amigable acuerdo" del Monzón, así como en 
todo 1825, es indudable que los caudillos dictaron su 
lección ejemplar, identificándose. uniéndo~e, precipi­
tando la adhesión masiva de nuestros conterráneos, que 
formalizó el heroico ejército que decidió la revolución 
libertadora provincial, etapa insustituible en el pro­
ceso de formación nacional.

FLAVIO A. GARCIA
(Especial para EL DIA)



TAMOS, sobre el mediodía, sentados a la 
*  grande de La Trapa# en restaurante «nifemfa muy 
« ü fa tib le  y <4sabrossmenten decorado. En la cabecera 
de la mesa hay una botella de agua mineral antiúrica 
de las fuentes de Fiuggi, provincia de Frostoone. Es 
un agua denominada también “de Bonifacio VHF\ 
porque hada 1299, según lo dice el Códice Pontificio 
número 446 de aquel mismo año, el Papa homónimo 
la bebía “«con mucha ventaja**. Es posible que pocas 
sttrgenles sean más famosas que estas dos de Fiuggi. 
Alguien, más grande que el mismo pontífice, d  pro* 
pió Miguel Angel, le dio altísimo prestigio. En carta 
a su sobrino Leonardo, fechada en 1549, él portento 
del Arte escribe: “lo  fao bevuto caica due mesi, sera 
e mattina, di un’acqua di una fontana che é quaranta 
miglia da Roma (Fiuggi), la quale rompe la pietra e 
questa ha rotto la mia e íattomene orinare gran par­
te”, Sabido es cuánto padecía Migué! Angel de cálcu­
los renales...

¡Ah!, pero olvidaba decir que frente a esta bote­
lla de aguas de Fiuggi, y junto a nosotros, está sen­
tado. bebiendo, nada menos que Giargio de Omino. (1) 

Pero digamos antes cómo conocimos al ilustre ar­
tista. En efecto, nuestra admiración nos llevó, estando 
en Roma, a intentar entrevistarlo. ¿Era fácil esto? De 
Chineo es hoy, con Picasso, la estimación más alta 
en Europa y en los Estados Unidos de Norte América. 
Es, por otra parte, un escritor entre los mejores. Bas­
taría leer las conmovedoras páginas dedicadas a su 
hermano, Alberto Savimo, pintar, escritor, poeta, y 
“portentoso pianista y compositor” (Fllippo De Pisis). 
Además cuenta con ochenta y  dos años, y pueden ser 
muchos a pesar de las aguas de Fiuggi. Esto pensá­
bamos ignorando que a de Chirico le encontraríamos 
tan brioso, tan fresco como sus caballos increíble' 
mente bellos.

De Chirico vive con su mujer, la inteligente es­
critora Isabtíla Far. en Roma, en un paso alto, amplio 
y confortable de la Piazza di Spagna. “En mi casa de 
la Plaza de España tengo también un magnifico estu­
dio que está en t í quinto piso —dice de Chirico en sus 
Memorias. De la terraza de mi estudio veo seguido 
espléndidas espectáculos celestes, cirios tersos y  cirios 
caliginosos, crepúsculos encendidos, noches de lima y 
efectos nocturnos con las nubes nimbadas de amarillo 
pálido, como en ciertas marinas de maestros bolande* 
sea y  flamencos. Yo estoy siempre listo con lápiz y 
colores para anotar rápidamente estos espectáculos de 
la naturaleza, y  tales anotaciones me sirven en se­
guida para la ejecución de mis cuadros”

A la puerta de esta casa llamamos. Ninguna de 
las tres mujeres que están al servicio del matrimonio 
de Chirico abrió la puerta. En su lugar lo hizo un 
hambre, atento, afable, y  al presentamos como perio­
distas argentinos acentuó su cordialidad, lamentándo­
se de la ausencia de los moradores. “El señor de Chi­
rico —nos dijo— se encuentra en Milán, donde se la ­
ce una gran muestra de su pintura. Se hospeda en 
él hotel Continental*'. Y a la pregunta de si era tí 
pariente, contestó: “No. Soy policía a custodia de la 
casa”.

La respuesta, naturalmente, no dejó de sorpren­
dernos- Por la entreabierta puerta a es­
piar t í interior. Cierta audacia nos fríe favorable. 
* Señor —le dijimos—, venimos de tan lejos__y de­
bemos hacerle una nota periodística, liemos a Milán 
y  entrevistaremos al maestro, pero necesitamos decir 
“algo” acerca del marco donde vive y  trabaja”. Fue­
ran también otros argumentos, porque con un policía 
Italiano se puede dialogar. En definitiva, que nos per­
mitió pasar. Y a nuestro lado, buen cicerone, nos dijo 
que “todos los cuadros eran de Giargio de Chirico”, 
ya que la diversidad de temas y épocas podía hacer 
pensar en otros pinceles.

Las paredes de los distintos ambientes estaban 
prácticamente cubiertas por viejas y  nuevas pinturas 
del artista. Al fondo, junto a la ventana que da a la 
Fiazza di Spagna y  casi donde está “anclada” la fa­
mosa ‘'barcaccia” de Beraini, se yergue un gran auto­
rretrato de Giargio de P inico. Y aquí y allá, entre 
los cuadros, algunos antiguos angelotes de madera, cu­
yo origen olvidamos preguntar al enterado polida, y, 
después, al propio dueño.

No pudo ser más, porque la discreción es tam­
bién importante y, por otra parte, porque t í policía 
insistía en sus disculpas “de no poder hacer nada 
más”

Días después, hacia las 9.30. llegábamos al hotel 
Continental de la simpática ciudad dri “rfaotto”, del 
“panettone” y de los coleccionistas de pintura, según 
llama de Chirico a Milán. A nuestra demanda, t í maes­
tro contestó al portero que lo esperáramos unos mi­
nutos, que bajaría apenas estuviese vestido y afeita­

da No tardó. ¿Y era éste Giargio de Chineo? ¿O era 
su propio “ca vallo bian co con criniera al vento”? Era, 
®  eíecto* ,mo áe sus múltiples cabritas sólo
le tallaba el templo griego, Manco, detrás. Y sm em­
bargo se le  veía.

" « W  w  UUS |. . . ----- a1CHUW sunpauoo, pero en seguí
d a d  potro se amansó y file m is blanco que 
Vestía un traje gris muy claro, que componía biei 
era su metafísica cabeza nivea. No se habla desayu­
nado y nos invitó a on cató. Tomó como todos lo  
«Has su i—>sa dulce y bebimos juntos- No nos dej<

_ _  » Picasso que ambt
eran los dos más grandes pintores de entonces. S 
dice ahora que usted y Rcasso son tos dos más graz 
«jes pintores de hoy. ¿Qué piensa usted de Bousse» 
«te R eas» y  de Giargio de Chineo?

R ousseau es finito de mercaderes; Picas» es — 
pm tototeresante <*’T a te n to * ? T £ £ , en « u ,1 ¿

—¿Y qué piensa usted de usted mismos
—lío  lo sé.

ha J t a “ - ** Peguntamos tí trabajaba habitualmente por la mañana o por b  tarde. Y i 
lo hada a veces con luz artificial.

Nos contestó:
-é )e  mañana no me gusta levantarme tempranc 

Trabajo por ta tarde, y  como las tomadas smTcíirtí 
en invierno, trabajo por fuerza durante la noche.

¿Bebe mucho café? ¿H café o el alcohol 1 
estimula?

—Café, sólo ama Alcohol, no. Esto de los esti 
mulantes san todas historias inventadas par los in 
telectuales.

—¿Cree usted, maestro, que la cultura, él inte­
lecto, pueden influir desfavorablemente en la labor 
del artista? Muchos lo creen.

—No. ¿Por qué» Ciertos grandes maestros del 
pasado tuvieron elevación cultural.

—Usted vive sobre la misma Piara* di Spagna. 
Hasta no hace muchos años los grandes descansos de 
las famosas escalinatas de Trinltá dei Moott 
cubiertos de azaleas durante la primavera. Ahora han 
desaparecido las azaleas y  pululan ahí jóvenes mele­
nudos y, lo que es imperdonable, sucios. ¿Qué piensa 
usted de esto como vecino? En el también vecino Ca­

fé Orara nos han dicho que abosa cierran temprano 
para que esa gentuza no se vuelque a llí

_No es justo que esto suceda. Sucede par la de*
bllldad del gobierno que quiere estar bien con todos 
Tiene “paura”, y  cuando estos jóvenes lo advierten, 
se vuelven prepotentes.

—¿Está usted coptentó de usted mismo, de cuan­
to ha hecho; es decir, de cuanto ha dado y ha recibido?

—No sé si estoy contento. La alegría depende de 
la salud.

—Maestro, usted ha pintado muchos caballos. Es­
to quiere decir que a usted le  gustan, que usted tos 
quiere. Se nos ocurre preguntarle si sabe usted mon­
tarlos.

—Aprendí a montar caballos cuando era muy 
joven, pero lo he olvidado. Además, les tengo miedo, 
porque son locos.

Salimos del cató hada el Palacio Real, donde se 
realizaba la maestra apológica del maestro por con­
cordia de la comuna de Milán, de su Ente Manifes­
taciones Milanesas, del Ente Provincial para él fiiris- 
mo de Milán, del Circulo “Meneghin e Cecea"’ y de 
la Compañía de Seguros BitereontimirtiJ Al pasar 
frente al Teatro alia Scala, como se ammrMtwm Tu­
rrado». de Puccmi, y Den Cario, de Verdi, te inquirí- 
mas si gastaba de La música lírica.

no me gusta. Verdi, a .
Y a nuestro recuerdo viene aquello que escribió 

en sus Memorias: ‘ A m i la música de Puccini me lia­
ra venir la piel de ota”. Y: “...y o  era muy wagne- 
riano; no perdía ninguna ocasión de e-cuchar la mú­
sica de Wagner. tanto en teatro como en tos erader- 
tas. Hoy he .Perdido «1 amor por esta música en la ™«»l 
siento un no sé qué de “viscoso” y de inmoral: quizá 
también de malo”.

r :  — r™ --  <ae autógrafas nos
regaló v dedico un voluminoso catálogo y  nos firmó 
una reproducción de su meta físico Oraste •  POade —I 
Templo di «pedio pintado en 19G9. Allí ,
su enlosa, que de Chineo pintó en muchas de sus te­
las. La muestra comprendía 145 pinturas, 21 dibujo' 
y 14 esculturas.

Son obras firmadas entre 1909 y 1970, y, natural­
mente, representan sus “arqueólogos’’, sus “caballos 
a orinas del mar”, sus “gladiadores”, sus “plazas de 
ItaHa”, sus “muebles en d  valle”, sus “villas rema­
nas”, sus *%itos pródigos”, sus “argonautas’’, sus “to- 
rres’1- ras “maniquíes”, desnudos, retratos de muje­
res, naturalezas muertas 4b “vite silente”, como Isa- 
bella Fiar bautizara a la “naturaleza muerta’’ y  su 
mtódo adoptara par mayor exactitud', múltiples au­
torretratos y  retratos de su madre, entre ellas ano 
estupendo de 1911. perteneciente a su propia colección. 
Porque conviene advertir, la muestra del Palacio Real, 
«toe se trasladarla a Hannover y a París, está com­
puesta por préstamos, además, de colecciones priva­
das y de museos de Berlín tStaatlicbe», Znrich «Kuns- 
thaus). Nueva York (Tbe Museum ctf Modero Art pur- 
chase 1936), Milán «Cívica Gallería d'Arte Moderna', 
Londres «The Trastees of tbe Tate Gallery), etcétera. 
Del éxito baste pensar que, bien lo dice Wieland 
Schmted. de Chirico es uno de los mayores y también 
de los más enigmáticos exponentes del arte figurativo
de nuestro siglo-

A1 cerrar el palacio, a mediodía, de Chirico nos 
invitó a almorzar. A la mesa estuvieron, fawwSUw en­
tre otros, el director del Palacio Real (Ente Manifes­
taciones Milanesas), señar Giuseppe Luigi Mete, y  la 
señora Ucda Zamberlan, directora de la Galería San 
Stefano de Venecia. Allí st pudimos tenerlo par va­
rias horas a de Chirico con nosotros. Se habló de mu­
chas cosas y d  pintor cayó sobre la crítica Pfstempre 
he sentido desprecio y antipatía tanto por los merca­
deres como por las críticos’*, escribe en sus Memorias), 
mientras Isa bella Far decía su disgusto por tos tantos 
falsificadores de las pinturas de su esposo. Habló de 
Chirico sobre diversas cosas; nos hizo reír su ingenio, 
sonrió él a su vez__Sobre todo se habló mucho acer­
ca de sus caballos.

—Sus caballos, maestro, no son caballos; son ye­
guas. Y no por el moño rosado que te ha colgado a su 
Cav&llo Manco nal boaco.

—Usted debería pintar a Rocinante, e l caballo de 
Ora Quijote.

—No; el maestro dice que tos caballos son t~-~  
y a sus caballos se tes ve la locura, como a los caba­
llos de Géricault o de Mattia Prettí. Y Rocinante n» 
era loco; loco era él Caballeo de la Triste Figura.

—¡Por qué no ha pintado usted a Pegaso? <2> 
¿Lo pintarla»
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Vista aérea de Mitán, con "Castellí Sforw=w>"

El "Duom o" de /Milán

Dejando sobre la mesa su copa con aguas de Ftug- 
gi, Ciorgio de Chineo habla:

—Si, si me lo pagaran.
Pero conviene aquí recordar estas lineas de sos 

“ ■mnrinr *TOo soy y  no be sido nunca un cínico; per 
jo he siempre mucha lógica, un gran espíritu
de observación y una fuerte dosis de espíritu positivo 
y  he sido siempre íestintroamente contrario a las co­
sas inútiles”.

Luego, con esa sonrisa misteriosa que le  vio Fi> 
üppo De Piáis, sonríe este pintor profundamente serio 
que ama tiernamente a los animales; que piensa con 
Renán que nunca nada como la imbecilidad de los 
-hombres le da tanto el sentido del infinite; y que sub­
raya que la pintura moderna, y, lógicamente en mayor 
grado el nazismo, son los dos advenimientos más ne­
fasto* para la humanidad producidos en la primer» 
mitad de) siglo veinte.

—Gracias de nuevo, señor de Chineo  ̂ por sus 
gentilezas, por su hospitalidad, por tanta belleza como 
-nos prodiga. ¿Sabe? Ya tenemos el titulo de la nota: 
Y¡a{e Ilustrado por Giorgio de Chineo

—No entiendo.
—Sí; pensábamos viajar al lago de C or^ qne 

tanto nos gusta, después de entrevistarlo^ de ver su 
muestra. Pero las cosas se toan dado vuelta y se ha 
hecho tarde. Su personalidad, su bondad, s» genero­
sidad nos detuvieron. Y estamos muy contentos.

Nos despedimos- Cuando Giorgio de Chirico se 
alejó en sentido contrario al nuestro, nos volvimos. 
¿Era Giorgio de Chirico, tan brioso e indomable, o uno 
de sus hermosos caballos blancos, con “castefioT’ al 
fondo?

Julio IMBERT 
(fisjroal para EL D1A>
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Circo Berlín, tiene una virtud. La de no desvirtuar 
el espectáculo característico de su género.
JE2 circo mocemo, ese conglomerado que suele 

tejer dentro de algunos números, otros de revistas, 
fuegos de agua o nuevas búsquedas para los públicos 
exigentes, no concita el sabor de lo que implica esta 
fiesta del círculo de arena, o de la pista alfombrada 
en rojo, como marco decorado para realzar el cuerpo 
ondulante de la malabarista bailarína, o destacar a los 
alambristas que cruzan en el espacio un salto de 
asombro.

Circo a la antigua. Con el tradicional desfile y 
presentación de la '‘troupe” y  de los animales amaes­
trados.

Con la carpa sin “camouílage”. Usa y llanamente 
una hermosa carpa verde. Con los palos mayores en 
celeste y blanco. Con sus butacas y palcos en berme­
llón con flequillos dorados, y con una luz común, sin 
nada convencional ni falso.

Con los trajes de luces. Cosidos de predrerías Je 
colores. O sencillos y  blancos como los del trapecista. 
Con sus payasos y enanos en el chiste limpio y simple 
aunque sea repetido. Ese chiste que todos esperan ya 
sonriendo, y que la clásica bofetada anima, junto a 
la voz ronca y  gritona de la amplia boca pintada. 
Con las trampas de agua y los desmesurados instru­
mentos a los que sólo ellos sacan música, expresando 
cómicamente el ritmo de las palabras. Con la escapada 
final tras la travesura.

El siempre esperado chimpancé que mira casi con 
los ojos de su domadora. Esa señora con traje dorado, 
recamado de brillantes piedras que le dirige hablán­
dole. Mono trapecista, equilibrista. Vestido de malevo, 
gira con el tango por toda la cornisa roja de la pista. 
Con mirada humana, con obediencia adelantada, inicia 
las pruebas como el mejor atleta.

V el doble salto mortal de los trapecistas. Blancas 
palomas que son trompos en él aire, y  caen milagro­
samente, tejiendo un nudo de segura amistad en el 
juego de la muerte...

El domador de alta escuela, con su caballo de 
crines rubias y el penacho sobre su lomo. Los acró­
batas de la cueida floja, que parecen danzar en ¡o 
alio del espacio verde luz: Y por fin la bandita de 
viento. Con el tambor que trina el momento de peli­
gro. Que marca compases a todos los artistas, y pone, 
entusiasmo en la cara de los niños y nostalgia en 
el rostro de los mayores. Esa misma banda que acom­
paña la despedida al público que sonriente, entuba 
la calle hacia la “salida”, dejando atrás un rato de 
sano solaz, de recuerdos o de retrospectiva inocencia..

Eduardo VEHNAZZA 
fHspecial para EL DIA)



El apuñalaniento 
del retrato 
de Laterre, 

de Valenzani, 
en 1876

Pedro Vafenaaíú. ( Fotografía cedida p o r so  b¡§o Casto® V a ín a w iQ

usa búsqueda de datos biográficos inéditos dd 
pintor italiano Pedro Valenzani, que documento 

en la tela irr portantes eventos de la historia uruguaya 
de la segunda mitad del siglo XIX, so hijo menor, 
don Carlos Valenzani —que sobrelleva gallardamente 
89 años de edad— nos poso en antecedentes del suceso 
del epígrafe.

Aunque este hecho ya fuera referido sucintamente 
por el Sr. Amado Fesrer en un articulo periodístico, 
creemos de interés para- nuestros lectores, historiarlo 
nuevamente con mayor acopio documental y enrique­
cido por datos trasmitidos por tradictfn oral entre he 
descendientes del pintor.

Pedro Valenzani, nacido en en '827, había
Hegado a Montevideo en 1847, sedo ¿no acompañado 
por su§ padres, como informa erróneamente Fernandez 
Saldaría O, después de una formación profesional 
—necesariamente no muy prolongada, por so juven­
tud— en diversos centros artísticos de iiitfn , Floren­
cia y Véncela. Sus padres eran gente de trabajo y  un 
hermano del artista era inspector de las escuelas de 
Milán.

BU Montevideo instaló miciaTmente su estudio "en 
la acera de la Iglesia Matriz*, como nos informa una 
publicación periodística de 188$ anunciando la rifa de 
"ocho preciosos cuadros al oteo*; callado, sencillo, ¿xn 
mezclarse con la política se dedicó a la
pintura, sin ejercer otro oficio adicional, ni aun d  de 
abrir una academia de ^U as Artes* como tantee de 
sus contemporáneos.

2 b 1878. época del suceso que se relata aquí. 
Valenzani ya había producido obras importantes. Asf, 
en 1857 batía juntado d  retrato del GraL Artiga* 
actualmente propiedad del Centro Militar, d  de la 
familia Taraba! «8S4>, expuesto en el Museo Histó­
rico Nacional (Casa de Montero), y  la Revista de la 
Guardia Nacional del año 1885 0865) custodiado en el 
Museo Histórico Naeianal (Casa de Rivera).

Probablemente se hallaría trabajando sebre el 
cuadro titulado “Las Tres Epocas" (también llamado 
“Los Héroes") exhibido en el Museo Militar (Fortaleza 
del Cerro), ofrecido en venta al Gobierno en diciem­
bre de ese año y que “no estando el erario en situa­
ción de poder recr-mpensar la obra que se te ofrece*, 
le fuera devuelto

El pintor tenia entonces su estudio en la casa de 
Esteves (San Jos* N9 4), mientras que habitaba con 
su familia en la calle de la Esten zupia (actual Consti­
tuyente). Había finalizado un retrato ecuestre del 
coronel Latorre, que mereció dd periódico “La Tribu­
na” (agosto 5 de 1878) él siguiente juicio laudatorio: 

“Un cuadro notable. — Hemos tenido él 
"placer de visitar él estudio del Sr. Valenzani, 
“ quien acaba de terminar un precioso cuadro 
"que representa al Sr. Coronel Latorre a caba- 
" Uo. 55 cuadro es notable por más de un eon- 
” ceptc. Los profanos en el arte no pueden menos 
” de reconocer él parecido, la naturalidad de Tas 
"posturas del ginete y  él caballo; y los más 
” iniciados en los secretes de Apeles, fijándose

"en la valeitfa del conjunto, la seguridad y  la 
"maestría de los toques, la verdad del colorido 

- "y la distribución de la luz, no pueden menos 
"de calificarlo de una obra maestra”.

Esta obra iba a ser rifada en cien cédulas a razón 
de 10 pesos cada una, procedimiento frecuente en 
C irila  época, cuando —refiere la tradición familiar— 
el coronel Manoé Aguirre, padrino de la hija del 
pintor, Rogelia, previno a éste de que en la noche del 
3 al 4 de agosto su estudio sería objeto de un atentado, 
aconsejándolo no permanecer hasta tarde en éL

Dejemos al cronista de “El Ferro - Carril" (agosto 5, 
287© referir los hechos que conmovieran la tranquila 
vide aldeana del Montevideo de aquellos tiempos:

^Pasábamos esta mañana por la calle de 
** Cindadela y al llegar a la de San José, nos 
"Hamo la atención un grupo de personas que 
" se hanaíK^ frente al taller de pintura del señor 
"Valenzani, t¿ue se encuentra situado a la media 
"cuadra de la ¿roteada boca-calle: la eurtewi- 
"dad que nos acercáramos también a ver 
" aue era lo  que Cama*» fe atención de agüeita» 
"gentes.

“Grande fue nuestra sos2,resa 7  menor la 
"indignación que experimenta.row al dirigir la 
" Tpír̂ b  al taller de Valenzani, y ver al hermoso 
"lienzo que representaba al Corcnjl Latorre a 
" caballo, trabajo de sobresaliente mérito, y  de 
"un perfecto parecido, atravesado per 4 t'5  tajos 
" que a altas horas de la noche habían sido *5ados 
"por la mano de algún ser muy infame y ¿•s- 
“ preciable, que tan sólo por él placer de haca* 
"mal privaba a un artista de recoger el trato 
"de su constante trabajo, y revelando al mismo 
"tiempo los perversos instintos que lo dominan.

“Tratando de averiguar el hecho nos diriji- 
" mos al Sr. Valenzani para que nos dijese algo 
"sobre el destrozo, contestando éste que ayer se 
"había retirado a la hora de costumbre de su 
" taller, en el que nadie quedaba a dormir, y  que 
" hoy de mañana, cuando volvió a él, notó pri- 
” mere que se había intentado forzar la cerra- 
" dura d la puerta de la caite, lo que no dejó 
"de Samar la atención y que luego de haber 
" penetrado en él salón, lo primero que se ofre- 
" ció a su vista fue el destrozo y inútil iza mi en io 
"de aquélla obra que una vez terminada había 
" sido puesta en rifa en la cantidad de mQ pesos; 
"que el autor o autores de aquel delito no ha- 
" hiendo sin duda podido forzar la puerta, rom- 
"pieron lo? vidries de la ventana, que está d  
"costado derecho de ésta, pero habiéndoles sido 
"imposible él penetrar pos* ella, rompieron la

Ferrocarril subfluvial Colonia-Bué
PH 1802, el ingeniero dé Minas, Mathíeu, presentaba 
“  al emperador Napoleón un proyecto largamente 
meditado referente a la construcción de un túnel de 
unos 33 küómetnk de largo destinado a unir las costas 
de Francia y de Gran Bretaña, el cual se apoyaría 
en el fondo del Canal de la Mancha. Las dos poten­
cias estaban por entonces en buenas relaciones gracias 
a] Tratado de Anüens y él corso genial vio en la 
Ráfizadcn de aquel proyecto una manera de estable­
cer una fuerte ligazón política. “Oh! (Test une d?s 
grands dioses que nous pourrions forre emsemble" 
comentó. Itero la paz de Europa duró poco y el ambi­
cioso proyecto quedó olvidado. Sin embargo, la idea 
de una obra similar quedó latente para aflorar en la 
región del Río de la Plata en la segunda década del 
siglo XX. Fue exhumada por él ingeniero Benigno 
Bemgní en ana conferencia pronunciada en el Ateneo 
de Montevideo el 23 de junio de 1913 bajo los auspi­
cios de la Sociedad de Ingenieros y  Arquitectos del 
Utuguay. Se estaba aún bajo los efectos psíquicos del 
programa del sindicato Farquhar que comprendía una 
intercomunicaciór ferroviaria entre Brasil, Bobina. 
Paraguay, Argentina y  Uruguay. Estos dos últimos 
países quedarían m>Myis por un ferrocarril a vapor 
que funcionaría entre Buenos Aires y Colonia, sal­
vándose el río mediante ferry-boats que transpor­
tarían los vagones.

A lo largo dé£ siglo XIX, por otra parte, se habían 
fs is tnrióo diversas obras pasando bajo montañas y 
ríos, y  se habían abierto los canales de Sueary Pana­
má, por lo que las posibilidades para la ingeniería 
parecían no encontrar obstáculos. B i estas condiciona 
especiales fue presentado el proyecto dd ingeniero



vidriera que está sobre la puerta, y  par alH 
"’es que han entrado. En ese mismo taller se 
" encuentran muchos otros cuadros retratos de 
” diferentes personas, no habiendo sido tocado 
"ninguno de «Has, lo que da a comprender fácil- 
" mente que t e  asaltantes habían ya premeditad0 
" d  hecho'1

Después de detallar los destrozos, el cronista ex­
presa veladas sospechas sobre una presunta compli­
cidad con los organismos de vigilancia <se barajé una 
presunta connivencia del segundo jefe de serenos, 
Orellana'

"Si se di jan  que este suceso había ocurrido 
'* en un barrio apartado de la dudad, causarla 
** estrañeza que los autores de él no hubieran 
” sido vistos ni sentidos, pero cuando d  ha pasa- 
"do en uno de los puntos más centrales y  fre- 
** cueatemente concurridos como es la calle de 
“ San José entre Cindadela y Ronca que par 
"* su proximidad al Mercado Central pasan por 
“la noche por esa cuadra los verduleros y  demis 
"personas que tienen allí sus negocios, es w -  
“ «laderamente digno de llamar 2a atención.

“3  sereno de la manzana de enfrente a don- 
~*de se encuentra el taller de Válenzani hace 
"su parada a la esquina inmediata, esto es, a 
"diez pasos dél lugar dtí suceso y creemos que 
"tampoco nada ha visto. Los autores del des-

" trozo de este cuadro, por más precauciones que 
hayan querido tomar, es indudable que *nm 

” metido ruido, puesto que han roto varios vi- 
" drías de la ventana y de la vidriera que estaba 
* sobre la puerta, que es por donde han podido 
"penetrar.

“Suponen algunas personas que tan sólo ¿a 
” envidia o guerra de industria haya sido d  mó- 
”vü que ha guiado la mano que ha imposibill- 
" tado una obra tan hermosa como era d  lienzo 
"que acaba de ser inutilizado".

Rda presunción de una rivalidad artística como 
móvil del atentado, fue noblemente desmentida par 
amp carta del pintor, publicada en tí número de 
agosto 4, de “H Faro - Carril":

"Después de haber leído «SI Telégrafo Ma- 
"titimo* de ayer y la transcripción que hace 
" d i Siglo» de boy, no puedo matos de dar 
”a Ud. mi. afectuosas gracias par lo que ha 
" dicho Ud. en su diario, sino que tampoco puedo 
"pasar inapercibidas ciertas habladurías qre 
71 pudieren dar como resultado que algún émulo 
” mfn alguno de mi oficio pudiera ser t í autor 
71 del acto cometido en mi casa t í  día tres a la 
"noche: primero, porque jamás me he creído 
** superior a nadie en mi oficio; y  segundo, por- 
55 que esta es la primera vez que me acontece un 
"hech- de esta natacmleae*.

S  ángulo ptíffioo dtí fn» comentado con
tono enfático y  declamatorio en un articulo aparecido 
en “Los Principistas en Camisa” (agosto 6>, dtí que

tm<rrshÍT?v̂ g el párrafo iTiv-ial peo* thaáhgr SÜQ
ja en él mencionado articulo dtí stítor

fm c R
' ®Sitíos s¡M! S  pocalaaiiento dtí retrato dtí 

'CacGctí T ítere, ese asesinato fácü cometido 
contra una pintora, pero perverso, ato dada 

"por t í  odio que lo ha inspirado; no significa 
“para nosotros s i  con mucho, una venganza de 
“ artista como lo presumen los cándidos de síem- 
“pze; es algo más que eso, tma cobarde y  VÜ2&- 
“na acción, hija de ese valor infame que se 
"oculta para puñalear» t í  retrato del enemigo ya 
“que no se puede despedazar t í  corazón del 
“hombre que se odia a muerte".

Seto articulo toe acompañado de una reoonsínw 
ción gráfica imaginaria dtí atentado, que reproduci­
mos. Esta litografía no tiene firma, aunque por simi­
litud con otras firmadas que ilustran números poste­
riores dtí periódico, sería presumiblemente de LigL

29. hecho ocasionó un perjuicio económico impor­
tante al pintor, como lo establece al final de la carta
anteriormente descrita: “__no puedo dar mi opinión
en este asunto qu~ lamento y siento deveras, par haba 
perdido cuatro meses de trabajo en dicho retinto que 
es tí pan d° mi familia". Fue así que en el número 
de agosto 14 de "ES Ferro -Carril" aparecía la noticia 
de que t í Comisario Isasmendi había iniciado una sus­
cripción en favor de Valenzani para compensarlo de 
la destrucción de su otea.

No ha sido posible establecer si el artista volvió 
a pintar otro retrato de I-a torre, no figurando ningu­
no entre las obras que custodia t í Museo Histórico 
Nacional.

L fecunda vida de este pintar, de quien se ocupa­
ron W. E. Larodis2, y  Fernández Saldada a, se exten­
dió muchos añas más allá de este episodio, extinguién­
dose recién t í 8 de febrero de 1899.

Caries A. BAUZA XRAUJO 
{Especial para EL DIA)

S t B U O Q K A F I A
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Benjgni. consistente en establecer tma conexión ferro­
viaria eléctrrca catre Buenos Aires y  Montevideo cru­
zando bajo las aguas del Rio de la Plata desde la capi­
tal argentan a Cotonía y continuando luego con un 
ferrocarril de superficie de desarrollo costanero.

13 punte de comienzo en Buenos Aires se fijaba 
en t í Parque Lezama, en t í cual se construiría una 
estación subterránea can su plano a -12 metros bajo 
t í  cero dtí Riachuelo. La estación se alcanzaría por 
escaleras y ascensores eléctricos con capacidad para 
75 personas cada uno y una velocidad de 55 metros 
por minuto.

De la estación dtí Parque Lezama partiría un 
subterráneo de doble vía con pendiente dtí 4% que 
cruzaría bajo t í Riachuelo y  se mantendría en una 
dirección de dos kilómetros para desviarse luego con 
una curva de 2 000 metros de radio hacia t í Plata 
para emprender él cruce dtí mismo por ferrocarril 
de vía simple. Este trayecto se mantendría en direc­
ción Sudeste paralelo a la casta, subiendo una rampa 
dtí 55c para alcanzar luego de unos centenales de 
metros t í nivel natural dtí terreno en un punto en 
que se situarían la estación de formación dtí convoy, 
las talleres mecánicos, almacenes y, en general, las 
instalaciones necesarias para la explotación de la línea.

A 3 kilómetros dtí Parque Lezarna y  a medio de 
las instalaciones arriba referidas, t í subterráneo Re­
garía en vía simple a la costa, a -23 metros bajo t í 
cero del Riachuelo- Aquí empezaría la verdadera tra­
vesía subacuática.

La sección transversal dtí túnel subfluvial 
(Lám. 2) sería uní* circunferencia de 5 meteos de diá­
metro interior y 5.60 de diámetro externo. La trocha

Recorrido dtí ferrocarril
Buenos Aires - Colonia

dtí ferrocarril seria de m 1,435, algo menor que tí 
ancho de t e  ferrocarriles de trocha angosta de da 
Argén ina, 3o cual respondía al propósito de hacer 
lo más económica posible la construcción. La sección 
circular dtí túnel presentaba varias ventajas; se cons­
truiría par secciones y  de hormigón, pero internamente 
seria revestido por tubos de acero de 10 a 12 mm de 
grueso, reforzados par nervaduras longitudinales y 
transversales encajadas en t í cemento.

Vtu túnel Regaría a la costa argentina a unos 
1.600 metros de la desembocadura dtí Riachuelo y de 
ahí continuaría er. linea recta cari paralela al Canal 
dtí Sur, dirigiéndose luego batía la isla de FaraBán. 
El trazado rectilíneo de este tramo seria de 42 kiló­
metros y cada 6 habría una especie de torre de acceso 
y ventüatíón. necesarias para efectuar la construc­
ción d tí túnel por secciones.

Estas turres tendrían un diámetro interno de 
8 metros; se construirían también en hormigón e  inter­
namente se dispondrían una escalera en caracol y 
bombas eléctricas destinadas a vaciar t í agua de fil­
tración (Lám. 3).

Hn lo alto de cada torre habría una baliza luminosa.
H  ferrocarril de Colonia a Montevideo no se dife­

renciaría de los trenes eléctricos comunes, pero sería 
de dóble vía. La velocidad se lijaba en 120 km par 
hora para les treces directos y  rápidos, bajándose a 
80 km par¿ los comunes.

Se r3>lwji»ha que la obra insumirla, en su totali­
dad, la suma de 73 millones de pesos que redituarían 
un 6% de interes en los primeros tiempos, subiendo 
luego con t í uso del transporte.

Fue un proyecto interesante y  factible, pero corso 
es común en América Latina, la  imaginación y t í  pr>- 
~ecto superaran a la voluntad de realizar.

Hoy existe t í  proyecto de construir un puente 
entre Cotonía y  Buenos Aires con unos 41 km de 
longitud, es decir poco mayor que los dos puentes 
ya construidos sobre el lago Poaitchartrin en él Estado 
de Luisiana, cerca de Nueva Orleans. En una variante, 
se piensa también en un pasaje subacuático para salvar 
los canales de navegación. Es una obra imprescindi­
ble para dar continuidad a la carretera panamericana 
y, sobre todo, para operar la integración física dtí 
Cono Sur.

Homaro MARTINEZ MORENO 
(Especial para EL DLA)
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w k : /  LA
AVENTURA

Estos cuatro títulos pu­
blicados hasta ahora de la 
colección ^Destinos del 
Mundo” que dirigen Lu­
den Fevbre, del Instituto 
de Francia, y Femand 
Braudel, del Colegio de 
Francia, ofrecen, indepen­
dientemente, un desarro­
llo panorámico de los res­
pectivos períodos históri­
cos. fijando la atención 
c o n  preferencia en los 
grandes problemas y los 
grandes acontecimientos 
que tuvieron significado 
en la determinación del 
destino de los pueblos, 
más que en la enumera­
ción de hechos o batallas 
desprendidos del ámbito 
humano en que se produ­
jeron

Rh LA AVENTURA 
GRIEGA se ofrece una 
visión global de los orí­
genes, la formación y el 
prodigio de un pueblo de 
cuya perenne juventud es­
piritual procede lo más 
alto y significativo que 
concibió la mente hum*- 
na en disciplinas que el 
hombre occidental recibió 
como herencia luminosa, 
pudiendo aplicarse las pa­
labras deJPlutarco: “como 
si cada una de dichas 
obras encerrara dentro de 
sí un espirita en continuo 
rejuvenecimiento y un 
alma que jamás enveje­
ciese y que las mantuvie­
se siempre lozanas”. De 
la más pobre de las pe- 
n í n s u las mediterráneas 
brotó la chispa divina, el 
fuego animador de la 
obra de arte, la presencia 
inmortal de Homero, la 
trascendencia de Platón, 
la eternidad alada de la 
Victoria de Samotracia, 
cuanto engendró el es­
pléndido intelecto de la 
Hélade. encarnado en mi­
tos que resumen todas las 
actitudes de] pensamiento 
y todas las explicaciones 
del misterio. Y el atrac­
tivo de este libro de Lé­
véque reside, no sólo en 
la seriedad del historia­
dor. sino en la sensibili­
dad que trasunta frente a 
un tema que difícilmente 
puede dejar indiferente al 
e & t u d i oso* Comprenda 
cuatro secciones: I) Pre­
helenos y helenos hasta 

finales del segundo mile­

nio; II) Creaciones del 
helenismo arcaico; III) 
Expansión del clacisismo 
griego; y IV) Renaci­
miento de la época hel*̂  
rústica. Añade Bibliogra 
fia. Glosario. Cuadros cro­
nológicos, además de ma­
pas e ilustraciones.

ROMA Y SU DESTI­
NO se detiene, más que 
en la enumeración de fi­
guras y episodios por de 
más conocidos, en el aná­
lisis de los factores socio* 
económicos, el sistema 
Judicial, la organización 
rural y urbana, las reli­
giones y cultos diversos, 
componiendo así un cua­
dro general amplio, vist * 
con perspectiva aunqu> 
aín perder los detalles, 
pero obteniendo de tal 
modo una síntesis sólida 
y comprensiva de un pue­
blo ávido de grandeza y 
de Césares ávidas de po­
der, sobre los cuales cavó 
el tiempo, dejando en pie 
un puñado de ruinas so­
lemnes que fueron un día 
magno escenario del que­
hacer humano. El plan de 
la obra se divide en tres 
secciones: I) Italia y Ro­
ma hasta los orígenes de 
la República; II) La Re­
pública romana; y III) Ei 
Imperio romano. Como e| 
volumen anterior, incluye 
cuadros cronológicos, cua­
dro sinóptico de los em­
peradores y los papas, 
glosario, mapas e ilustra­
ciones*

La Edad Media occi­
dental es la materia que 
se trata en EL NACI­

MIENTO DE EUROPA, 
adviniendo el aujpr que 
la amplitud cronológica 
del término “medieval” le 
obliga a imponer a su en­
sayo los límites geográfi* 
eos del Elba, el Adriático 
y las orillas septentriona­
les del Mediterráneo, ex­
cluyendo a España y Sici­
lia que escapan a tales 
límites por cuanto se con­
vierten en provincias mu­
sulmanas. El apasionante 
mundo medieval, en su 
complejidad, sus contra­
dicciones, sus conflictos 
de conciencia, el enfren­
tamiento del hombre y la 
religión, aparecen deteni­
damente analizados por 
un historiador que siente 
verdadero amor por el 
tema que estudia. Los ca­
pítulos que dedica a los 
aspectos culturales y reli­
giosos de la Edad Media 
son de particular interés, 
y revelan la trascendencia 
que él asigna al aporte in­
telectual de esta época, 
fi:ada en lo espiritual en 
las Cruzadas y en lo es­
tético en la gloriosa be­
lleza del arte gótico. El 
sumario indica: I) De la 
disolución a la restaura­
ción del Imperio; II) Re­
construcción en todos los 
sentidos; y III) El apo­
geo de la Europa me­
dieval en el siglo XIII. 
Cronología, Bibliografía, 
m a p a s  e ilustraciones, 
completan la obra.

En cuanto a EL APO­
GEO DE LA BURGUE­
SIA, que comprende el si­
glo XIX, dedica también

un estudio previo a las 
últimas décadas del si­
glo XVIII, para mejor 
ubicación del XIX, del 
cual omite todo lo super­
ficial o pintoresco, para 
calar hondo en una mejor 
interpretación de ia cen­
turia que precedió nues­
tro tiempo. De este volu­
men decía Lucien Fevbre. 
poco antes de su muerte: 
“.. .hasta ahora no he leí­
do nunca sobre este pe­
ríodo un ensayo tan sóli­
do. brillante y original" 
En verdad, el estilo de 
Morazé ofrece singulares 
relieves, espiritual e idea­
lista sin mengua de su 
autoridad como investiga­
dor. Así convierte un tex­
to histórico en la fasci­
nante relación de vicisi­
tudes del mundo europeo 
en un momento de gran­
des cambios, progresos 
técnicos — el ferrocarril, 
la navegación a vapor, la 
electricidad -— y movi­
mientos sociales precurso­
res de los modernos mo­
vimientos obreros, y un 
estilo de vida que tuvo 
en la literatura el mejor 
reflejo de una hipereste­
sia y una actitud enfer­
miza ante la existencia 
con la locura o el suici­
dio”- I) Joven Europa, 
viejos mundos (1780); 
II) Las revoluciones bur­
guesas (1780-1840); III) 
Europa capitalista e in­
dustrial (1840-1880 y IV) 
La conquista del mundo 
(1840-1895) son los títu­
los de las secciones que 
forman ej volumen; con 
un apéndice t i t u l a d o  
Amenazas, que se refiere 
a los grandes cambios y 
adelantos científicos que 
anuncian una nueva época. 
Bibliografía, Cronología, 
mapas e ilustraciones am­
plían el texto.



Recibimos:

POEMAS PARA SALTO
— por Gregorio Rivero 
Iturraldt;

u n i v e r s a l  a m o r  —
por Reyna Miers. Poe­
sía.

P A R A B O L A S  DEL 
VIENTO — por Isaura 
Calderón* Poesía. 

TIZONES DEL FOGON
— Cantos nativos — 
por Felipe Talaver.

HASTA QUE NAZCA LA 
ROSA.. .  — por Nilda 
Díaz de Pessina. Poe­
sía.
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por C a r l o s  Augusto 
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ría Teresa León- Ed. 
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Neruda. Poesía- 
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POESIAS COMPLETAS 
de Debrdxa Agtísttm -  
Prólogo y  selección de 
Alberto Zum Fetde. Eó 
Losada. Bs. As», 1971• 
49 ed-, 166 págs.
Esta reedición de todas 

las poesías de nuestra 
Delmira, confirma la vi­
gencia y la lozanía de 
usa gloria duradera, sin 
desgastes de tiempo. Igual 
permanencia muestra el 
prólogo de Zum Felde, 
completo estudio de la 
personalidad de esa mu­
jer difícil, enigmática y 
aun desconocida en mu­
chos aspectos, que fue la 
autora de una poesía sa­
biamente madura, metafí­
sica y erótica — si bien 
'toda su metafísica es 

poesía**—|  come anota eT 
ilustre prologuista.

CUÍCO POEMAS £ 9  29* 
GLES 1 — pee P2SQ12I 
Vopog.:r.. Ed. 5oosLa cife 
Venocoole, C&r6C4S - 
137JL ¿a
El df.-S*a-_r. y  4 ]¿ Vc£ 

mtenso lirismo do Vcie- 
gzs Füardo, tir.o de 2c& 
grandes poetar» sctaia.es 
ia  Venesielú. recoge ez 
este merudc» voíurrez. 
cisco poemas traducidos 
al inglés por Jorge Odre- 
fr.án. Publicados en forma 
bilingüe, la docilidad da 
la tracnicción inglesa res­
peta él vuelo, la  ligere- 
zat la gracia melancólica 
de las composiciones ori­
ginales, que hablan de 
viajes lejanos, de noches 
olvidadas, de amores vi­
vidos bajo cielos remotos, 
dejando un sabor nostál­
gico e  inefable de sere­
nidad, dfetancta y  leve 
tristeza.
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CONDICIONES ECOLO­
GICAS QUE INFLU­
YEN EN LA DISTRI­
BUCION DE L A S  
P A L M E R A S  DEL 
URUGUAY — p o r  
Jorge Chebataroff. Ed- 
de la Facultad de Ro­
manidades y  Ciencias - 
Departamento de Geo-

R1MAS Y  LEYENDAS 
—  por Gustavo Adoíto 
B é c q u e r . Biblioteca 
Clásica, Bs. As^ 1976* 
319 págs» Introducción 
y  notas de E. F. Lata-

g r a f í a ,  Montevideo.
1971-
El distinguido profesor 

compatriota reúne los re­
sultados de sus investi­
gaciones sobre la distri­
bución de las palmáceas 
nativas del Uruguay, de 
acuerdo con una serie de 
condiciones que influyen 
en la distribución geográ­
fica de las mismas.

Una obra signada por 
la eternidad es la de Béc­
quer, que no se fatiga en 
renovadas ediciones, como 
ésta, pulcra y correcta, 
coa anotaciones y voca­
bulario que la hacen ade­
cuada para estudiantes.

PRESENCIA RIOPLA 
T E N S E  DE SAN 
MARTIN EN 1929 
por Flavio A  García 
Academia Nacional de

nocido historiador par­
ticulariza las circunstan­
cias y los pasos del pro­
cer argentino, en su viaje 
de vuelta al Plata —des-

/a Historia, Bs- As., 207 
págs*

En este ensayo, el co*

pues del lustro europeo 
de 1824-28—, y antes de 
su definitivo regreso al 
Viejo Mundo

Los Libros y los Dias
LA NOVELA “POP” EN 
LOS ESTADOS UNIDOS

Con motivo del éxito de público de "Cuento de 
Amor" de Erich Segal (un año en el primer lugar entre 
los best seEers» película, señalización, lo que equivale 
para el autor a dos Tmflmres de dólares de beneficio) 
no hubo más remedio que leerla. V como suponía por 
alguna ocasional critica, el libro es una pequeña ton­
tería. Ni siquiera grande, porque hay a veces grandes 
tonterías que merecen hacer ruido. El autor es un buen 
hombre de negocios, eso sí.

Las revistas serias cuando se refieren a ese libro 
hablan de “pop novel’* lo que me parece inadecuado. 
El pueblo ha tenido siempre mejor gusto. No se pue­
de olvidar que la consagración en las letras y en el 
gran arte viene por vía popular. El Quijote pasó in­
advertido entre la gente culta española hasta t í  siglo 
XIX, y era entre tanto t í  pueblo quien lo mantenía 
vivo. Los hombres que representaban las minorías 
cultas comenzaron a tomarlo en serio cuando llegó 
de fuera (Francia, Alemania, Inglaterra» la glorifi­
cación oficial-

El Quijote fue obra del pueblo y para el pueblo 
y, sin embargo- está muy lejos de ser lo que llaman 
ahora arte “pop". Cervantes, como sucede frecuente­
mente, fue una especie de médium que recibió del 
pueblo la inspiración y escribió para el pueblo el 
Quijote. El triunfo académico vino mucho más tarde.

Antes había sucedido lo mismo con La Celestina, 
execrada por la clase social que otorgaba los laure­
les. Todavía Menéndez Ptíayo la tenía en el índice 
de las herejías. Repito, pues, que el pueblo tiene un 
finísimo instinto, y echarle la culpa del éxito de 
obras como '‘Cuento de Amor" es injusto v ofensivo. 
Se dirá que, a pesar de todo, en los Estados Unidos 
es él pueblo quien lee la obra de Segal. Pero eso no 
es verdad. La leen los jóvenes de la clase media, es­
pecialmente las mujeres sin preparación literaria y 
con un falso sentido de la liberación. La liberación 
sexual, claro.

f i  pueblo hace muchos siglos que no se asusta 
d£ ninguna clase de libertades (si se asustó alguna 
Vei\ y menos aún de las licencias de expresión. Sabe 
también el pueblo que una cosa es la naturaleza y 
otra el sentido moral artificialmente creado por- las- 
costumbres. H  pueblo no toma en serio obras como 
esta por diversas razones.

He aquí algunas: El libro trata de engañar con 
un falso realismo. El hecho de que un hijo de millo­
nario (que estudia derecho en Harvard) se refiera 
siempre a su padre como tí  viejo hijodatai —con to­
das las letras— con sus amigos, su novia y basta con 
algún sirviente de la casa, y al mismo tiempo cuando 
se encuentra frente al podre le diga siempre “sir”. es 
decir “señor”, lo que no sucede dentro de las fami­
lias desde hace mas de tres generaciones, no le pa­
rece al pueblo nada del otro jueves. Detrás de todo 
eso busca algo más substancial.

El hecho de que el estudiante millonario de Har­
vard tome como amante a  una chica estudiante, hija 
de italianos inmigrantes y pobres, tampoco es ex­
cepcional. Menos todavía que las relaciones comien­
cen discutiendo, peleando, insultándose y de pronto 
vayan a dar en d  lecho. Que sigan las relaciones en 
el mismo plano, t í  rico jugando hockey y la amante 
gritando en los partidos en favor del equipo contrario, 
no es nada extraordinario, tampoco. Es realista, pero 
no lo es bastante.

Donde la cosa comienza a resultar menos realista 
es cuando t í  joven discute con t í  padre (el hijodetal) 
y le dice que no quiere seguir sujeto a su protección 
porque prefiere su felicidad con la amante. Es ab­
surdo porque t í  padre no se opone y lo acepta como 
un “fait accompli”, un hecho consumado Y menos 
realista cuando el estudiante millonario deja los es­
tudios por falta de dinero y vive de la ayuda de día, 
quien trabaja en pequeños oficios. Insultando en su 
fuero interno al hijodetal.

Finalmente, el realismo, toma visos de ópera ro­
mántica. algo asi como La Bohema, cuando ella mue­
re en un hospital, y le dice a él que la tome en sus 
brazos para morir más a gusto. Entonces viene el 
concertante final y cae el tetón. La cosa, como re ve. 
es idiota. Naturalmente, cuando ella muere el joven 
descarriado vuelve al redil y acepta la protección 
paterna. El hijodetal. a quien él protagonista sigue 
llamando “sir”. se ha mostrado siempre como un 
padre discreto, inteligente y honrado y las cosas han 
sucedido a pesar de su buen sentido. Se conmueve 
con la muerte de su frustrada nuera tanto como el 
hijo.

Todo es de una falsedad notable ▼ no es necesa­
rio explicar por qué. Los diálogos (la obra está es­
crita en diálogos como los de un script de cine» son 
secos, cortados, y  en ellos se repiten con frecuencia 
de mal gusto palabras malsonantes y malolientes. 
Tampoco eso llama la atención entre el pueblo, para 
quien es cosa corriente. Pero entre la clase inedia

seudo culta y no liberada de lo convencional resulta 
"exquisito”. Como llamar hijodetal al padre rico, no­
ble y respetado unánimemente. ¡Qué atrevimiento!

Como se ve» el autor ha usado de todos los tó­
picos vulgares y de todos los trucos y, ayudado por 
una publicidad adecuada, ha conseguido ver su lí- 
brito (apenas* efento cincuenta páginas) en las manos 
de los jóvenes con la oixesión de la liberación se- 
xuaL Porque, aunque parezca extraño, todavía hay 
muchos adolescentes de uno y otro sexo que esperan 
esa liberación. Generalmente, son los inhibidos y los 
reprimidos, que no faltan en ninguna sociedad. Los 
demás hacen aquí como en otros países de su capa 
un sayo sin necesidad de libritos malhablados ni ópe­
ras románticas.

Todo eso carece de importancia. Suele haber 
siempre en la cabecera de la lista de best sellen uno 
que no deja huella alguna en la historia de las bellas 
letras. Pero es obligado salir en defensa del buen 
sentido y repetir que eso no es “arte popular” como 
no lo es la cancioncilla de tablado ni la revista mu­
sical! con chicas a medio vestir. Hay entre esas “ar­
tes” y las artes populares la misma distancia que hay 
entre un número de music hall y un coro campesino 
cantando sus milenarias melodías-

El pueblo es la reserva sagrada del arte. De t í  
sale todo y a él revierte todo después de haber sido 
reelaborado por t í  artista de genio. I Jamar “po” a 
“Cuento de Amor" es injusto» y además hay en esa 
injusticia un acento de inconsciente perfidia. Sólo 
los enemigos del pueblo. los falsos “pop*' pueden ha­
blar de esa manera, insultando al arte e insultando 
no menos al pueblo.

El arte “pop” cuando lo es de veras tiene cali­
dad. Nunca salió de las élites académicas una obra 
maestra y, si alguna vez un autor se acercó a ese 
dudoso ideal, vio cómo t í  tiempo lo condenaba al 
archivo de los venerables vejestorios hasta quedar 
como ejemplo de una estéril experiencia.

Cualquier poeta falsamente popular dejará siem­
pre t í  logar preferente a Martín F ie r r o ,  en la Ar­
gentina. Y en cada país podríamos señalar un caso 
parecido.

El libro de Segal, que revela alguna habilidad de 
guionista de eme. es “arto aplicado” (comerciar» en 
el peor sencido del término. Sin embargo, felicitemos 
al autor por los dos millones, v  estamos seguros de 
que el año próximo conseguirá otros dos más con 
otro golpe afortunado. — CALA»
Los Angeles. RAMON SEIDEH

'Exclusive pora EL DIA)
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